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Concluye el discurso anterior.

" D e  Publio Scipion , aquel que fue el nrf

o c i o » , t ; .  ^ ^ a r d V r S b uhacer , ni menos solo qüe «uando h /k
r ; :  > r % L t ' „ \ ? o t
ociosidad pensaba'°en q«e aun  en su
l r̂i  ̂ pensaba eij sus negocios; v en sti <¡n
ledad acostumbraba hablar c L s ig o  m is m r-  T
«uerte que ni descansaba jam.ís , ni n Z  ¡ J "  
a ratos de la compañía de otro Y a^í ^  5 
cosas que á otros los hacen T e r e J o f  t " 'Ja ociosidad y ¡a soledad á ^ «^beral trabajo .”  » a el le estimulaban

Tr̂  r  ^  acciones ilustres y p-Ioría • 
veo fue superior en afabilidad y h u m a n iS d  
J  asi el prim ero siempre fue scande T  ’
t :  ! “ - “ >= - u y

no, d e b ™ o T U n d u " c i ' “ . ' “

gado de i V a r i T  “1 “ '  habiendo l l e -

Magno,
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mente enfermo de unos crueles dolores de go­
t a ,  quiso no obstante ver aquel famosísimo fi­
lósofo ; y luego que le v ió ,  saludó y  le hizo 
todos los cumplidos de atención , le dixo , que 
sentia mucho no poderle oir ; á lo que res­
pondió Posidonio : " b ie n  puedes oirm e , pues 
no perm itiré yo que un dolor corporal sea cau­
sa de que un hombre tan grande haya  venido 
á m i casa en vano.”  Y  así re fe r ia  Pom peyo, 
que hallándose este filosofo en cama , trató con 
m ucha magestad y  afluencia de aquel princip io  
que dice : " n in g u n a  cosa es buena , sino es h on ­
rosa”  : y  quando le molestaba mas fuertemente 
e l  doloc ,  decia repetidas veces : nada consigues 
dolor ,  por mas molesto que seas , nunca con­
fesaré que eres un m al.”

90 M I N E R V A

"■¿Qué cosa es libertad? Poder v iv ir  como 
quieras. ¿Y quién v ive como qu iere , sino el qne 
i ig u e  lo rec to , el que está gozoso en sus' de­
beres, y  el que tiene meditado y  estudiado el 
p lan  de. su vida? ¿el que no obedece á las leyes 
p o r  temor , sino que las sigue y  respeta , p o r ­
que ju z g a  serle esto muy provechoso? ¿quien ni 
habla , ni executa , ni finalmente piensa sino coQ 
gusto y  -libertad? ¿cuyas ideas y  obras que exe­
cuta , dimanan de su propia voluntad  , y  á e l k  
se refieren? ¿ni hay cosa alguna que p a ra  con él 
tenga mas fuerza que su propia voluntad y  dic­
tamen , al qual cede aun la fortuna misma, que 
!>e dice exerce el supremo d o m in io p u e s t o  que 
como dixo el poeta: cada uno se labra  su for­
tuna? Esto pues sucede ai sabio que nada hace
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contra su voluntad , nada á disgusto, nada f o r -
z a d o ”  ’ ____________

" E n t r e  los griegos se tiene á Temístocles, 
natural de Atenas, por un hombre grande por su 
ingenio y  talento : á qu iea  cuentan se presentó 
un hombre docto y  muy exudíto, que Je prometió 
le ensenaría el arte de la m em oria , q,,e eo m en - 
zaba entonces á publicarse. H abisndole  T e m ís to -  
cles preguntado ¿qu ésep od ria  conseguir con aquel
arte! respondió aquel sabio , , „ e  L o r d a r s e ’  de 
todo a lo que Temístocles contestó , que le haría  
mucho m ayor favor, si le ensenase á o lv idar todo 
quanto quisiera, que si le enseñase á recordarlo . ’»

"E s ta n d o  p a ra  m orir  Teofrasto ,, se dice que 
acusaba a la  n atu ra leza , porque habia conce- 
d.do „ „ a  vida tau la rga  á los c ie rra s  y  eornejas,

n necesidad alguna , y  tan corta á los hombres, 
a quienes interesaba m u c h o : cuya vida si pu 
diera ser mas la rg a ,  pudiera instruirse en todas 
-s ciencias, y  perfeccionar las artes. Y  se qu e-  

Xdba de que se moria , quando comenzaba á te­
ner a lgún conocimiento de ellas.”

Para  completar la idea de este precioso vo lá -  
m e n ,  diremos que son doce los tratados que le 
componen : la re l ig ió n , 2.» el h o m b r e , \  o la
^ nciencia , 4.0 las p a s io n e s ,  5.^ h  sabiduría,
q'o , > 7 - Ja eloqüencia , S °  la amistad,9 - a v e je z ,  io . °  la  m u e rte ,  1 1 . ° el sueño de

cede^°" pensamientos diversos; pre-

« ¿ o r ­nada con su retrato.
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Cartas del Conde Algarotti , sohre la Rtisia , tra^  ̂
ducidas del francés por Don Ramón TamayOy te­
niente de fragata de la real armada. Contienen el 
estado del comercio , de la m arina, y  fuerzas de 
este imperio y la historia de la guerra de 1 7 3 5  
contra los turcos, y  algunas observaciones sobre 

. el mar Báltico y  el Caspio, M adrid  , en la im ­
prenta veaL Ano de i ^ o j  y un tomo en octavo^ 
librería de Escribano y calle de las Carretas^

E sta  obríta puede ser utíI p ara  conocer el 
estado de la R usia  en aquellos t ie m p o s ; y  q u an - 
to ha adelantado desde entonces.

Copiarem os aquí algunos pasages que de­
m uestren su m érito.

'̂‘ A unque toda la E u ropa  concede la prim a­
cía en el arte militar á la P r u s ia ,  dudo que pue­
da verse en B erlin  mas destreza en las evolucio­
nes militares que en Petersburgo ; pero lo cierto 
es que no hay nación mas apropósito para la 
guerra  que ios rusos , porque la deserción no se 
conoce entre ellos ; su paciencia y  docilidad e a  
los trabajos son á toda p ru e b a ,  y  acostumbrados 
á var iar  de clim a continuamente , ignoran  las 
diferentes enfermedades que en otras tropas oca­
sionan las largas marchas. — To do  soldado de 
infantería  l leva  ademas de sus a ím a s ,  un capote, 
que yo  lo contemplo necesario p a ra  los países 
m u y frios , pues quando es preciso lo deslían,
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y  eubritnáose con él , duerm e» „ b . e  (a n ie v .
como en la mejor cama.”

" N o  son necesarios grandes preparativos  nara 
el alimento diario del so ld ad o , porque se les dá 
cierta cantidad de harina , y  estando acampados 
hacen un hoyo en la t ie r r a ,  y  cuecen el pan que 

tcesiran : otras veces suelen distribuir en el 
exercito una especie de bizcocho muy duro

V n ido I  r  hubieran c L .
blicar ’ ‘3“  ̂ «̂ ‘ cen que mandaba p u -
oiitar un ayu n o  genera en su exércifn ^ j  
carecía de víveres.» - exercito guando

\

c b o : s : r L " ; " “ : ; , £ 5 r r , ¿ r t b r
r a „ ^ e n c „ „ r „ d o  al „ e „ „ .  „ , r „ .  t a ^ s  e i ' e  I »

’ parte nos recuerdan la grandeza

í a n i ’ '’: ™  S -
volar d lo I • c ieencia  en que están de
volar a la g loria  eterna muriendo por la •
Es singular su destreza en el mane^'ft ^ I T
“ n la ,„ e  únicamente hacen lo * 4 '* “ ^
posible a nuestros artífices sin o-i-nl - 
herramientas* pn 1q i*.’ ^  h u m ero  de
cía , los sol'dirín S u e -soidados rusos constmían /vo?
íuismo que los Ipo-ínna*'' • §^^cras Jo ̂ îuc IOS legionarios navios níjra u
d.c.on de Cesar en In g la terrr  v  T "

« tofirt cr\M j  ’  y  una pa/a—

ís d - Bien v e i f  M ' ¡ T d “  P»-- necesi­
ta de e ,,„  I  ’  “ ut i l i dad resnl-
cíxnn P^'"^ acom odar los carros reparar  
' « » « s  de m uniciones, hacer p u e „ .e ? y
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obras sem ejantes, que se presentan con frecu en ­
c ia  en los exércitos. Esto es lo que constituye 
ía  base de una buena infantería  ; y  la de los ru­
sos, disciplinada y  mandada como está hoy, de­
be mirarse como la mejor. N o  sucede asi con su 
caballería ; este vasto imperio no suministra ca­
ballos á propósito p a ra  montar los coraceros , y  
asi tienen que traerlos de Holsteia , porque los 
del país no son bastante fuertes para  los dra­
gones. E n  toda esta parte del norte , á la que se 
puede agregar la Suecia y  la P o lo n ia ,  los caba­
llos son m uy pequeños.

L a  caballería ligera está fo rm ad a  de ca lm u­
cos y  cosacos j y  aunque no se les dá otra p jg a  
que el permiso para saquear el pais enem igo, 
b ien  pueden estar tranquilos los gefes sobre su 
subsistencia. Son muy útiles para ocultar al ene­
migo una m archa ó un trastorno en la posicioj»-, 
y  en fin p;ira inquietarlo. Son t^n perjudiciales 
al exército de que dependen, como al del ene­
m ig o ,  por los estragos que acostumbran hacer, 
y  semejantes á la lan go sta , siembran la des­
trucción por todas partes ; sus gefes no pueden 
contenerlos , y  es imposible sujetarlos á una d is­
c ip lina  exacta , que tiene por prim er fundamento 
la  paga del soldado. L o s  rusos ju z g a n ,  y  con 
ra z ó n ,  que la infantería es el nervio del exérct- 
to : asi es que un dia de batalla obligan á com­
batir  á  pie mucha parte de la caballería.

” E 1 otro dia v i  representar á la R usia  baxo 
la figura de, un gran oso, cuyas garras trase­
ras están sobre las orillas del m ar G lac ia l  : su
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boca mira al medio dia , hiera la Persiá  v i  
T u r q u .a ,  y  p i „ n a s  d d aateras  se « , i e „ d o á  
hacia el onenre y  occidente. L o s  políticos mas 
fam oso, del norte , 0 « a s t ¡ e r a  y Federico Gu“  
llermo . elector de Brandem burgo, decían que no 
convenía u-ntarle , „ i  hacerle poner de pie. C ar-  
lo> X I I ,  h,20 esta p ru eh a , y le enseñó i  d e v o -  
rar una parte de sus estados.”

" L a  España y  la Rusia están situadas v e n -  
taiosamente para  dar leyes al mundo ; la primera 
colocada entre el occeano y  el mediterráneo v  
naturalmente dueña del estrecho de G ibra ltar  
est-a defendida por ios montes pirineos , de la 
imica parte por donde toca al continente ; y  
Ja otra situada entre el Asia y  la E u ro p a  co l 
fronteras que la naturaleza ha hecho inaccesibtes 
también esta resguardada por la debilidad de sus’  
vecmos ; y puede fácilmente extenderse 
parte por donde sin duda debe e s ' e r l ' u p e r i ó  
des ventajas. L a  R u sia  deberá poblar su pais v  
particularmente la Uicrania, q u eseh a lla  arruinada^ 
P a ia  esto convendría llam ar fam ilias tártaras' 
proporcionándoles algunas
O f »  de la M oldavia  f l a  V a l a a ' S  ’  “ ' T
á la Rusia nnr I J  que unidas
cornnrp»;! m isma religión

prendo que correrían á establecerse en ella.”

co t r s a S ' ' '  f  tá rtaros .— M anejan  el a r -  
y  cada u n í  í l  f  ̂  destreza sin igual,
«  uno y“ a“ eó „ ! ! / “  “  ^  i « o n .a l t  y^
d aa  hasta vein^^ ’ ^ necesidad an^

y  cinco leguas p o r  dia- si el ca-
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bailo s6 cansa en términos de no poáfer cóntlnuaf^ 
lo matan ó lo dexan en el desierto , donde lo 
vuelven  á encontrar b ien  gordo  ̂ y  eapaz de 
nuevas empresas : el equipage de los tártaros se 
reduce á lo mas necesario , porque están acos-^ 
tumbrados á alimentarse con carne de caballoj 
no temen el r igor de la estación 5 y  asi se ob­
serva que en las doches mas obscuras y  frias no 
encienden fu eg o : sus capotes tendidos sobre al­
gunos palos clavados en tierra y les s irven  ,de 
tienda , y  b s  sillas de los caballos de almoha^ 
das 5 el cuerpo fuerte del exercito hace alto 
cerca de las fronteras enemigas ; y  desde allí des­
tacan diferentes partidas , que tienen orden de 
reunirse en un dia señalado ,  y  vuelven á su 
campamento como lo han hecho este anOj con 
un botín m uy regular  ”

T E A T R O S *
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, Coftipañiu de la Cru%*

Coliseo del Principe. ==: E l  dia 2 de Agosto se re­
presentó la comedia titulada : el Café ó la comedia 
nueva : y  el dia 4 ei bayie nuevo titubado: Céfiro y  
Flora, La comedia ha durado q u atro d ías ,y  el bayle 
dos zambas funciones han producido 21,780 rs- 

E l  dia 6 se representó la comedia titulada : 
donde tienen su origen los monteros de Espinosa j ha 
durado un dia , y  producido 1 9 1 7  rs.

E l  dia 7 se representó la comedk titulada : el 
Montañés sabe bien donde el zapato le aprieta , ha du­
rado un dia y  producido 19 5 9 15 ,

^  '
f
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